
SEIS VERDADES IMPRESCINDIBLES  

La publicidad usa el calificativo de im-
prescindibles para promover la venta de 
ciertos artículos que son esenciales. Por 
ejemplo, para aficionados a la música clási-
ca se crea una colección a la que se le da el 
título de ‘Clásicos imprescindibles’, donde 
aparecen los grandes compositores y sus 
obras maestras, o si se trata de cinéfilos en-
tonces el título puede ser ‘Los imprescin-
dibles del cine’, donde están los artistas y 
directores más famosos.  

En el Evangelio de Juan hay una expresión 
que Jesús usa hasta 25 veces y que es exclu-
siva de ese evangelio. Se trata de la expresión 
‘de cierto, de cierto’, que es la traducción de 
‘amén, amén’. Como la palabra amén tiene el 
significado de firme y seguro, la repetición de 
la misma supone el reforzamiento de esa idea. 
Dicho sea de paso, la tradicional noción de 
que amén quiere decir ‘así sea’ es defectuosa. 
Más bien quiere decir ‘así es’. Y hay un mundo 
de diferencia entre ambas nociones, porque la 
primera es un deseo o una aspiración, pero la 
segunda una certeza. Una aspiración puede 
realizarse o no, al tratarse de algo cuyo cum-
plimiento no está garantizado, pero una cer-
teza descansa en la solidez de lo que no puede 
fallar. Este es el sentido que tiene la palabra 
amén.  

Pues bien, hay seis de esos amén, amén, 
que podríamos denominar las seis verdades 
imprescindibles que es necesario saber. Pode-
mos quedar ignorantes de muchas cosas, pero 
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sería fatal que ignorásemos estas:  
1. Que hay un Mediador sin el cual 
no hay acceso al cielo (Juan 1:51).  
2. Que allí no se entra gracias al mé-
rito propio sino al nuevo nacimien-
to (3:3).  
3. Que esa bendición se recibe por 
la fe en Cristo (5:24).  
4. Que esa fe no es un mero asentí-
miento intelectual sino una apropia-
ción de Cristo (6:53).  
5. Que la verdadera libertad es de la 
esclavitud del pecado (8:34).  
6. Que para formar parte de la co-
munidad de los redimidos hay que 
entrar por Cristo (10:7).  

La primera de estas seis verda-
des está basada en la siguiente de-
claración: ‘De cierto, de cierto os 
digo: De aquí en adelante veréis el 
cielo abierto y a los ángeles de Dios 
que suben y descienden sobre el 
Hijo del Hombre.’ (Juan 1:51). Esta 
afirmación tiene conexión con la 
escena, casi 2.000 años antes, de Ja-
cob en Betel (Génesis 28:12), donde 
él soñó con aquella escalera que 
unía la tierra y el cielo. Aquel sueño 
le mostró una verdad sorprendente, 
pues al ser cielo y tierra dos com-
partimentos remotos y distintos, se 
estaba acostumbrado a pensar que 
no había posibilidad de unión entre 
ambos. Así es como las cosmogonías 
(relatos de la creación) de aquel en-
tonces concebían ambos comparti-
mentos.  

En realidad no sólo las cosmogo-
nías paganas ponían un abismo in-
salvable de distancia entre cielo y 
tierra; la misma enseñanza bíblica 
daba pie a pensar algo así, dada la 
trascendencia absoluta  de Dios  y la  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

volatilidad del hombre, por no ha-
blar de la santidad suya y la peca-
minosidad nuestra. El abismo era, 
pues, doble: De orden ontológico, 
del ser, y de orden moral. El mismo 
protagonista de este sueño, Jacob, 
era prototipo perfecto de esa dis-
tancia infinita, porque su carácter y 
sus maneras de moverse en la vida 
no eran precisamente las de un mo-
delo de ética y santidad.  

Y, sin embargo, es a este hombre 
al que se le anuncia esa gran verdad 
de que sí existe tal vinculación, ilus-
trada en la escalera, y por lo tanto 
de que hay una vía de comunicación 
entre Dios y el hombre, aun a pesar 
de su fragilidad e indignidad congé-
nita. Aquí estamos ante una noticia 
de dimensiones colosales. Por su-
puesto, Jacob no sabe, no podía sa-
berlo, qué o quién es esa escalera, 
pero la reacción que experimenta 
no es de alegría al conocer la verdad 
de la vinculación entre cielo y tie-
rra; más bien es de miedo, porque 
tiene un conocimiento intuitivo de 
que ha estado frente a lo sagrado y 
excelso, lo cual le resulta abruma-
dor e insoportable. 
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Pero aquí es donde la afirmación 
que hizo Jesús viene a despejar du-
das y miedos, porque él es el media-
dor que une los dos compartimen-
tos, a Dios y al hombre. En primer 
lugar los une en su persona, por sus 
naturalezas divina y humana, y los 
une por su obra, al haber efectuado 
la reconciliación del hombre con 
Dios, mediante la sangre de su cruz. 
Lo que de otra manera sería pavo-
roso, tener a Dios cerca, se convier-
te en la mayor bendición, al recupe-
rarse  la  comunión  perdida  con  él,  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

por medio de la pacificación efec-
tuada por Cristo.  

Sí, el cielo está abierto y al estar-
lo está disponible todo lo que hay 
allí, incluido Dios mismo. Pero hay 
una vía de acceso y nada más que u-
na. Es la del Mediador que ha hecho 
posible lo que de otra manera sería 
imposible. Una verdad imprescindi-
ble de la que pende toda nuestra 
existencia.  

Wenceslao Calvo 

Un fragmento de “Ante la Cruz”, de Andrés Birch  
(Peregrino, 2006).  

“LOS QUE PASABAN”  
Ante la Cruz de Cristo había toda clase de personas:  
hombres y mujeres, judíos y gentiles, personas que  
amaban al Señor y otras que le odiaban. Simón de  
Cirene estaba allí obligado a ello por los soldados.  
Estos estaban cumpliendo órdenes. Las mujeres de  
Jerusalén estaban allí sin duda atraídas por una  
irresistible curiosidad y para desempeñar un papel  
que alguien tenía que desempeñar de llorar por los  
condenados. La presencia de los dos criminales era la menos voluntaria; la Ley 
había determinado que debían morir y el destino (el divino) había determinado 
que morirían junto a Jesús de Nazaret.  

Pero además de estos actores en el drama, había otros —según nos dicen 
Mateo y Marcos— que simplemente “pasaban” por allí cuando el Señor estaba 
muriendo en la Cruz (cf. Mateo 27:39-40; Marcos 15:29-30). Parece probable 
que fueran de la muchedumbre que había acompañado a los soldados y a los 
tres condenados fuera de la ciudad y que ahora formaba una especie de 
morbosa cola que poco a poco iba pasando delante de las tres cruces: un ritual 
social que servía o bien como gesto colectivo de repulsa hacia aquellos cuyos 
actos criminales atentaban contra la paz pública o, siendo más realistas, para 
que se viera mejor el clímax del espectáculo.  

 De estos que “pasaban”, poco se sabe. Desconocemos cuántos eran: 
¿decenas?, ¿centenares? Desconocemos qué proporción habría de hombres y 

Ante la cruz  



de mujeres. No sabemos nada acerca de ninguno de ellos en particular. 
Desconocemos si eran todos de Jerusalén (aunque, puesto que eran fechas 
festivas, parece probable que hubiera una buena representación de gente de 
otros lugares). Pero el caso es que ellos también estuvieron ante la Cruz. Y no 
solo estuvieron; tuvieron un pequeño papel en el drama aquel día. Algunos de 
ellos hablaron, y sus palabras —pocas, pero significativas— quedaron 
constatadas por dos de los que luego lo dejarían todo por escrito. Sobresalen 
dos hechos: el conocimiento del Señor que demostraron tener y la actitud hacia 
el Señor, totalmente negativa, que manifestaron.    

LO QUE SABÍAN “LOS QUE PASABAN”  

1. Sabían quién era aquel hombre que estaba en la Cruz del medio. 

 Dijeron: “Tú que derribas el templo, y en tres días lo reedificas, sálvate a ti 
mismo” (Mateo 27:39-40; Marcos 15:29-30). Es poco, pero suficiente como 
para saber que esas personas que “pasaban” sabían quién era Jesús de 

Nazaret. Este no era, para ellos, un total desconocido. Aunque no hubieran 
conocido al Señor personalmente —y es muy posible que sí le hubieran 
conocido—, el nombre de Jesús de Nazaret estaría en la boca de casi todo el 
mundo. Aun en aquellos tiempos de medios de comunicación muy primitivos, 
desde hacía tres años o más, la fama del “profeta” de Nazaret había ido 

creciendo; y aquella última semana, que había comenzado con la triunfal 
entrada del Señor en Jerusalén y ahora terminaba con su ejecución pública, 
dejaría a muy pocos ignorantes de quién era Jesús.  

2. Sabían algo de lo que el Señor 
había dicho.  

No sabemos si ellos mismos habían 
oído al Señor decir: “Destruid este 

templo, y en tres días lo levantaré” 

(Juan 2:19) —palabras, por cierto, 
que se entendieron mal cuando el 
Señor las pronunció (Juan 2:20-22) y 
que luego serían usadas como 
testimonio (distorsionado) contra Él 
en su juicio ante el concilio (cf. Mateo 
26:59-61)— o si se habían enterado 
por otras personas; pero el caso es 
que algo sabían de lo que el Señor 
había dicho. Nos podemos imaginar 
el tipo de conversaciones que habría: 
“Oye, ¿tú estabas en el templo aquel 

día cuando dijo eso de...?”; “Yo 

estaba allí cuando sanó a...”. 
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3. Sabían que el Señor había dicho ser el Hijo de Dios.  

Le dijeron: “Si eres Hijo de Dios, desciende de la cruz” (Mateo 27:40). Por 
tanto, sabían no solamente lo que el Señor había dicho acerca del “templo de 

su cuerpo” (Juan 2:21), sino también quién había pretendido ser: el Hijo de 
Dios. Y al decirle: “Si eres Hijo de Dios, desciende de la cruz”, es evidente que 

para ellos el ser “Hijo de Dios” no era cualquier cosa —ni siquiera lo que 
significa ser hijo de Dios para nosotros hoy—; ya que dan a entender que, si el 
Señor realmente es “Hijo de Dios”, lo podrá demostrar descendiendo de la 

Cruz, es decir, haciendo un milagro. Como nos lo aclara Juan: “Los judíos aún 

más procuraban matarle, porque [...] decía que Dios era su propio Padre, 
haciéndose igual a Dios” (Juan 5:18).  

Por tanto, si bien son pocas las palabras de “los que pasaban”, son suficientes 

como para mostrarnos algo, por lo menos, de lo que ellos sabían del Señor. Es 
posible que supieran más —quizá, aun, mucho más—; pero lo que queda claro 
es el hecho de que sabían quién era Jesús y algo de lo que Él había dicho: el 
Señor había dicho ser el Hijo de Dios. 
¿Pero lo que sabían les sirvió de algo? 
Como veremos ahora, no les sirvió de 
nada. Es más, solo sirvió para agravar la 
culpabilidad de su comportamiento ante la 
Cruz. Si no hubieran sabido nada acerca 
del Señor, la forma en que le trataron 
hubiera sido algo menos reprochable; pero 
el hecho de saber lo que sabían les deja sin 
excusa.  

¿Y nosotros? Sin duda sabemos mucho 
más que ellos acerca de Jesús de Nazaret, 
el Señor Jesucristo. Vivimos al otro lado de 
la Historia, en la era del Nuevo Testamento, 
con la gran ventaja de tener la Palabra de 
Dios escrita en su totalidad. Sabemos, o al 
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menos podemos saber, mucho más que aquellos que pasaban de la persona y 
la obra del Señor Jesucristo. ¿Pero de qué nos ha servido a nosotros ese 
mayor conocimiento? ¿Nos ha llevado a creer en Él o es que nos deja aún más 
culpables por haberlo rechazado?   

LO QUE MANIFESTARON “LOS QUE PASABAN”  

Hemos visto lo que sabían; ¿pero qué hicieron?, ¿qué fue lo que manifestaron? 
Es una historia bastante triste.  

Manifestaron crueldad  

Aun si Jesús de Nazaret no significaba nada 
para ellos, aun si no creían en Él, el caso es 
que Él estaba muriendo como si fuera la 
peor clase de criminal, y estaba sufriendo lo 
indecible en aquella Cruz. Pero ellos solo 
tuvieron para Él palabras de reproche, 
palabras de desprecio, palabras crueles. Les 
faltaba no solo fe en el Hijo de Dios, sino aun 
humanidad para con un semejante sufriendo 
y moribundo.  

Manifestaron blasfemia  

Al igual que los dos criminales (al principio), los que pasaban también 
blasfemaron al Señor. No se conformaron con no creer en Él; se burlaron de su 
pretensión de ser el Hijo de Dios. Nos podemos imaginar las carcajadas de los 
más endurecidos al oír el desafío burlón: “Si eres Hijo de Dios, desciende de la 

cruz” (Mateo 27:40). La blasfemia, 

como la ignorancia, es muy atrevida.  

Manifestaron ignorancia  

“Sálvate a ti mismo —le dijeron—, 
desciende de la cruz”. ¿Y si lo 

hubiera hecho? Como ya hemos 
visto, sabían quién era Jesús, 
sabían algo de lo que había dicho y 
que había dicho ser el Hijo de Dios. 
Pero lo que no sabían era que, si el 
Señor se hubiera salvado a sí 
mismo, ¡no hubiera habido salvación 
para nadie más! Si Él hubiera 
descendido de aquella Cruz, ¡todos 
nosotros hubiéramos descendido al 
abismo que es el Infierno!   
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Manifestaron incredulidad  

Cuando le dijeron: “Si eres Hijo de 

Dios, desciende de la cruz”, no 

era un reto sincero. No estaban 
dándole una oportunidad de 
demostrar ser quien había dicho 
ser. No se quedaron esperando a 
ver si reaccionaba a sus palabras. 
¡Simplemente no creían en Él! No 
creían ni por un momento que 
aquel hombre fuera el Hijo de 

Dios. Nos resulta totalmente incomprensible que, al cabo de tres años y medio 
durante los cuales el Señor había vivido una vida de absoluta integridad y 
había enseñado como no lo había hecho nadie —y había hecho tantos 
milagros delante de tantos testigos que ni siquiera los escribas y los fariseos 
intentaban negarlo—, hubiera tan pocos creyentes en Él, si no fuera por lo que 
nos enseña la Palabra de Dios a esperar del corazón humano.  

Manifestaron indiferencia  

No creo que sea una mera coincidencia el que no sepamos los nombres de las 
personas que aquí estamos considerando, que solo las conozcamos como “los 

que pasaban”. Por supuesto, no diremos que ni Mateo ni Marcos tuvieran la 
intención de hacer un juego de palabras, pero el caso es que aquellos que 
“pasaban” en el sentido literal de la palabra —pasaban por allí— también 
pasaron del Señor en su sentido metafórico. Se mostraron indiferentes a Él. 
Pasaban por aquel lugar, se quedaron parados para ver qué pasaba, soltaron 
sus palabras crueles y blasfemas; y se supone que, tras haber visto el 
espectáculo hasta el final, seguirían su camino trágicamente indiferentes al que 
había sido la víctima de su inhumanidad. Eran “los que pasaban”.  

Otra vez salta de la página sagrada la pregunta: ¿Acaso no nos parecemos a 
ellos, a “los que pasaban”? Diremos en nuestra defensa que nosotros nunca 

hemos dicho lo que ellos ni lo diríamos jamás. ¡Qué fácil es exclamar eso de 
que “¡yo nunca haría tal cosa!”, ¿verdad? Pero yo no creo que “los que 

pasaban” fueran ejemplos especialmente malos de 

la especie. Lo que ellos manifestaron —crueldad, 
blasfemia, ignorancia, incredulidad e indiferencia— 
no son más que características del ser humano 
común. No solo son las “cualidades” que se 

mencionan en las noticias de cada día; son las que 
se oyen y se ven en la vida cotidiana de todo el 
mundo. ¿Dónde está la evidencia de que, en la 
esfera de lo espiritual, nosotros no somos de los 
que pasan? 
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TABLÓN DE ANUNCIOS 
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REUNIÓN ANUAL. Para los miembros de la iglesia hay una reunión anual, 
en la que hacemos balance del año pasado y planes para el nuevo. Es el 
domingo 13 de marzo a las seis de la tarde. Si quieres saber qué hace falta 
para formar parte de nuestra congregación, puedes hablar con el pastor 
sobre el tema, y te dará la información que necesitas.   

SEMANA SANTA. El predicador invitado que tenemos este año es David 
Casado de la iglesia de Vicálvaro. Hablará sobre la cruz de Cristo, el 
viernes 25, y su resurrección, el domingo 27, a las 11 de la mañana, las dos 
reuniones. Es una buena oportunidad para invitar personas a escuchar el 
Evangelio.  

ASAMBLEA CRISTIANA. José de Segovia estará con José Hutter en unas 
conferencias que hay en Carballiño (Orense) del jueves 24 al domingo 27. 
El tema del pastor es la soberanía de Dios en Job y el de Hutter, el arrepen-
timiento. Los interesados pueden escribir a asambleacristiana30@gmail. 
com o llamar al 630086025. 

COMIDA JUNTOS. El primer domingo de abril volveremos a tener una 
comida juntos, después del culto en que celebraremos la Santa Cena. La 
ofrenda especial este mes será para las personas necesitadas de la iglesia. 
Ese día podemos llevar también comida suficiente para compartir con otros. 
Antes habrá café y tiempo para poder hablar. Acabaremos el día con un 
estudio a las cuatro y media. 

CUMPLEAÑOS 

12) Chema Araujo 

ORAMOS POR LOS ENFERMOS 
      Madrid Adela Jiménez 
Almuñécar Mariló, esposa  de Jairo 

                              Belén, esposa de Luciano 

 


